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quellos lectores habituales
de esta revista que hayan
tenido la amabilidad de leer

algunos de los artículos que vengo publi-
cando en ella, habrán comprobado mi

afición a relacionar viajes y destinos de
caza con libros y lecturas que han pasa-
do por mis manos. Siempre digo que en
mi caso y tal vez en el de muchos de
ustedes, un libro o una película vista en

Caza mayor
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Roque Armada, Director de Armada Expediciones

La apasionante vida  
del teniente coronel Kyle-Little.

Whispering wind
(El viento susurrante)

A
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la juventud o la niñez han motivado la
inquietud que después, cuando el tiem-
po, la edad y la fortuna lo han permitido,
nos ha llevado a realizar un viaje de
caza a algún remoto lugar. Una vez más
no quiero romper esa costumbre y os voy
a relatar una experiencia que se inició
con una lectura y nos llevó a cazar al
otro extremo del mundo, en uno de los
destinos más apasionantes, diferentes  y
exóticos que existen: la tierra de
Arnheim, en el norte de Australia. 

Todo empezó en una convención del
Safari Club Internacional en Reno,
Nevada. Visitando los diversos stands
en busca de nuevos destinos de caza,
conocí a un profesional de mirada since-
ra y educados modales, que me habló de
las cacerías que organizaba en la tierra
de Arnheim, las tierras sagradas de los
aborígenes del territorio Norte de
Australia. Me regaló un librito, escrito
hacía medio siglo por su padre que rápi-
damente empecé a leer y no pude dejar
ni por un momento, de modo que cuando
regresé a España ya lo había terminado
y estaba apasionado con el tema.

El volumen en cuestión, publicado en
Londres en 1955,  se titula:

“Whispering Wind “, algo así como “El
viento susurrante” y cuenta las explora-
ciones y aventuras de un valiente oficial
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Nativos preparándose 
para una danza ritual.

Danza de 
aborígenes
en Arnheim, 
la tierra sagrada
de los nativos.
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del Ejército Australiano, el teniente
coronel Syd Kyle-Little, en fecha tan
cercana como 1949. Fue encomendado
por el gobierno de su país para la explo-
ración y pacificación del entonces aisla-
do territorio de Arnheim. Encomendado
por la oficina de Asuntos Nativos de
Darwin, abrió el interior de esa tierra y
estableció las relaciones con los aboríge-
nes que, en tan cercana época todavía se
encontraban en la edad de piedra. 

Realizó varias exploraciones, cada una
de varios meses de duración en compañía
sólo de sus fieles expedicionarios Oon-
dabund y Narleba y con dos o tres portea-
dores para sus muy escasos pertrechos.
En estas patrullas partía de la misión de
Milinginbi y a veces estaba a más de 20
días de camino a pie del puesto civilizado
más cercano. Siempre fue como amigo y
trató a los nativos con consideración.
Estableció una enorme amistad con el
Jefe Mahrdei, el cual 40 años más tarde
concedió a su hijo Simon – quien me rega-
ló el libro en Reno- los derechos de caza
de la concesión de 1.200.000 hectáreas
justo al sur del golfo de Carpentaria, en el
Territorio Norte australiano.

Cuando Kyle-Little llegaba a las alde-
as muchas veces los aborígenes le pre-
guntaban “where are your chains?”, alu-
diendo al trato que hasta entonces habí-
an recibido del gobierno y que consistía
en ponerles cadenas en el cuello en
cuanto los veían. La funesta costumbre
de los nativos de lancear el ganado
doméstico,  les valió el odio y la guerra a

muerte por parte del gobierno británico
primero (desde el descubrimiento en
1690) y australiano después (a partir de
1901 hasta bien entrado el siglo XX).
Desgraciadamente para los naturales
del lugar, en los 40.000 años que lleva-
ban habitando Australia nunca habían
conocido el concepto de ganado de pro-
piedad privada, tan arraigado en el
hombre blanco.  

Las condiciones en que realizó sus
patrullas fueron durísimas, totalmente a
pie y viviendo en gran parte de la pesca y
de la caza, principalmente se alimenta-
ban de carne de cocodrilo y búfalo obteni-
da con su Lee-Enfield del .303 British. En
una ocasión, tuvo que permanecer duran-
te un mes en un chozo de hojas de eucalip-
to, con un pie atravesado por una espina y
la cara tumefacta, debido al picotazo de
una de las numerosísimas arañas veneno-
sas que habitan la selva australiana. En
realidad, toda su vida es una auténtica
aventura, pues fue hijo y nieto de oficiales
del ejército de su país, luchó en la
Segunda Guerra Mundial contra los japo-
neses, al mando de un pelotón de gurkas
nepalíes en las selvas de Nueva Guinea y
Borneo. Por cierto que recientemente el
territorio norte y su capital, Darwin, se
han hecho famosísimos por la conocidísi-
ma y exitosa película “Australia” que
refleja perfectamente cómo afectó aquel
conflicto a este punto del imperio británi-
co y, aunque en mi opinión su argumento
es un poco flojo, se deja ver gracias al
papel de la guapísima Nicole Kidman.   
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Los preciosos
estuarios en los
que se pesca el

barramundi.
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cocodrilo de
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Volviendo al libro de Kyle-Little, des-
pués de sus aventuras en Arnheimland,
fue nombrado miembro de la Real
Sociedad Antropológica de Gran
Bretaña e Irlanda como experto en tri-
bus australianas. A finales de la década
de 1950, como oficial del servicio
Colonial Británico, participó en la desco-
lonización de Malasia en el estado de
Negri Sambilan, al mando de 2.000 sol-
dados nativos, contra las hordas comu-
nistas de Ching Pen, defendiendo los
poblados malayos y asentamientos chi-
nos de las barbaries que en esa contien-
da cometieron las milicias de ese líder
revolucionario. Esta vida de aventuras,
despertó en mí un firme propósito de
conocer la tierra de Arnheim y al poco de
regresar de Estados Unidos durante una
comida con ese gran amigo que es
Antonio Marcelo, hablamos del tema, le
presté el libro y pronto me encargó que
organizase un viaje de caza a ese último

confín de la tierra, para conocerlo y
seguir los pasos de Kyle-Little, además
de cobrar algunos búfalos de agua, jaba-
líes, cocodrilos, dingos o cualquier trofeo
que se dejase ver. Además, varios inte-
grantes del grupo tenían pendiente una
experiencia cinegética en ese continente.
Sin embargo, antes de contaros en que
consistió ese safari, quiero dar algunas
ideas sobre el tamaño, dimensiones y
población del lugar, pues son difíciles de
imaginar desde el punto de vista de un
ciudadano de Europa occidental. 

Australia tiene una superficie de 7,5
millones de kilómetros cuadrados, es
decir unas 15 veces España y su pobla-
ción es de sólo 20 millones de habitan-
tes, con la peculiaridad de que el 80 %
está concentrada en el Este y el Sur del
país, con lo cual el Oeste y en el Norte
(escenario de esta cacería) esta práctica-
mente despoblado. El Northern
Territory, o Territorio del Norte es un
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inmenso rectángulo de 1.5 millones de
kilómetros cuadrados, es decir como
Portugal, España, Francia y Alemania
juntos, y tiene 200.000 habitantes, de
los cuales la mitad viven en su capital,
Darwin, y otros 50.000 en Alice Springs,
cerca de la famosa Ayers Rock.

Agárrate, querido lector, pues nos
quedan 50.000 habitantes para un terri-
torio como tres veces España. 

Darwin fue fundada por los ingleses
en 1869, en un intento de establecer un
puesto civilizado en el entonces salvaje

Territorio Norte del continente, dado
que varias tentativas resultaron falli-
das, unas veces a causa de los brotes de
malaria, otros por los ciclones o los ata-
ques de los aborígenes, y otras por la
gran distancia que había a los puestos
de colonos blancos del Sur del continen-
te. Es una bonita cuidad tropical situada
en un entorno paradisíaco, frente a pla-
yas de arena cristalina, rodeada de pal-
meras y estuarios. Sin embargo, su idíli-
ca vida se vio frustrada en la víspera de
Navidad de 1974 cuando el ciclón Tracy
arrasó la ciudad por completo. Con vien-
tos de hasta 280 kilómetros por hora, el
huracán destruyó 5.000 casas dejando
apenas enteras 500 y causó 66 muertos,
en uno de los peores desastres naturales
de la historia del país. 

El Territorio Norte, uno de los siete
australianos, lo podemos dividir en tres
franjas verticales bien diferenciadas de
Oeste a Este: primero los alrededores de
Darwin que están algo más habitados y
en ellos se encuentran las enormes fin-
cas ganaderas, de cientos de miles de
hectáreas que tan famosas se han hecho
recientemente con la película que men-
cioné anteriormente. De estas fincas
destaca la que se considera la más gran-
de del mundo, propiedad de una compa-
ñía inglesa de botecitos de caldo de
carne concentrado y que tiene la friolera
de 3 millones de hectáreas (más o menos
la superficie de Extremadura) desde
luego da para hacer muchas latas. 

El centro del Estado lo ocupa el famo-
so parque Nacional de Kakadu, de unos
dos millones de hectáreas donde se filmó
otro éxito del cine, las divertidas aventu-
ras de "Cocodrilo Dandee". Toda su linde
Este es la tierra de Arnheim, del tama-
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Australia.
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ño de Portugal y que fue devuelta a los
aborígenes después de 200 años de pro-
piedad gubernamental en 1992 por la
ley de derechos territoriales. Una parte
de este proceso se basó en los tratados
que estableció Kyle-Little 50 años antes
y que le valió la adoración, amistad  y
respeto hacia su familia por parte de los
naturales. 

Y vamos, pues ya es hora, con el viaje
que empieza como todos con un inevitable
vuelo transoceánico y aquí quiero matizar
algo; mucha gente piensa que es larguísi-
mo, pues no. No es más que volar a
Alaska, Kamtchatka o Mongolia.

Además, si hacemos las escalas bien no
es demasiado cansado, pues la pesadez de
estos viajes depende más del número y
duración de ellas que de las horas reales
de avión. La manera mas cómoda es por
Paris y luego a Singapur, donde se puede
pasar una noche y conocer esta curiosa
ciudad-estado. Desde allí otro salto de
unas tres horas y llegamos a Darwin. 

Una vez allí, nos recoge la organiza-
ción y trasladan al “Airport Outback
Lodge” un comodísimo y pintoresco hotel
ya con aire muy tropical y con una mag-
nífica piscina, donde podemos descansar
para recuperarnos del jet–lag. En esta
ciudad conviene visitar el museo de
Historia Natural con todo tipo de fauna
disecada, incluso un enorme cocodrilo
llamado “Sweet Heart” que produjo
varias víctimas entre pescadores y que
roza los cinco metros de longitud y un
enorme peso. Como este edificio está a

las afueras en una playa maravillosa de
aguas cristalinas y tiene un bonito res-
taurante es un agradable plan.

Los cocodrilos, que viven tanto en agua
salada como dulce, son muy peligrosos y
los cazadores profesionales les tienen
mucho respeto. Nos contaron el drama de
dos damas alemanas que escaparon de
milagro al brutal atentado de Bali de
2002 en el que murieron más de 200 per-
sonas. Para olvidar aquello y recuperarse
psicológicamente fueron de visita al
Parque Nacional de Kakadu. Les apeteció
tomar un baño en aquellas maravillosas
aguas de los ríos interiores, sin avisar al
guía. El atrevimiento les resultó caro,
pues la más joven resultó herida, pero la
mayor desapareció para siempre víctima
del ataque de un cocodrilo. 

Por la tarde aconsejo una visita al
puerto deportivo de Darwin con magnífi-
cos restaurantes de marisco, tiendas,
preciosos barcos y siempre mirando con
el rabillo del ojo por si se pudiese ver a
Nicole Kidman paseando por el puerto
en su precioso traje de enfermera britá-
nica de la Segunda Guerra Mundial. 

A la mañana siguiente con la fresca y
tras un riguroso pesaje de cazadores y
equipaje se vuela al campamento en un
bimotor; la travesía dura unas tres horas,
durante la cual no se ve ningún  signo de
civilización, ni caminos, ni carreteras, ni
granjas, nada de nada. Realmente es uno
de los sitos más salvajes que conozco, y he
estado en muchos… Desde la pista de ate-
rrizaje en unos viejos y fiables Toyotas sin

Roque Armada
y el profesional

australiano
Simon

Keylle-Little
con el 

resultado de
un par de horas

de pesca en el
Golfo de

Carpentaria.
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puertas, ventanas y pintados de camufla-
je en diez minutos llegas al campamento.
No tiene nada que ver con los lujosos de
África, es diferente, curioso, suficiente y
divertido. Parecía que dormías en una
jaula de pájaros casi al aire libre y sólo
protegido por una mosquitera pero cada
día nos gustó más, debía ser por la rela-
jante naturaleza que te envolvía y en la
que te integrabas dentro de aquellas jau-
las-habitación. El suelo era de cemento;
las cuatro esquinas de troncos de madera
soportaban el tejado, unas chapas de zinc
hacían de paredes pero sólo hasta un
metro de altura, de ahí para arriba sola-
mente tela antimosquitos, encima un
techo de uralita. Rápidamente fueron
bautizadas como pajareras, una para
cada dos cazadores.

Dormíamos con la luz de una bonita
luna creciente, protegidos por el mos-
quitero y el tejado, pero sin paredes,
frescos y ventilados. Justo antes del
amanecer, desde tu pajarera y al con-
trario de lo que parecería lógico, pues
tú estabas dentro y ellos fuera, escu-
chabas el canto de miles de pájaros,
cacatúas, loros, caca-burras etc. anun-
ciando el día; produciendo una de las
más agradables sensaciones que he
tenido en ningún campamento de caza,
casi un paraíso. Hay un conocido caza-
dor español que quedó tan enamorado
de estos paisajes y soledades que ya ha
estado en cinco ocasiones con esta
organización y al final ni caza disfru-
tando con la soledad, naturaleza vir-

gen, exotismo, pesca y, por supuesto, la
amabilidad de los organizadores.

En el campamento otra pajarera hacía
de ducha y retrete compartido por todos
los cazadores y una más grande con una
mesa, sillas y butacas de zona de estar y
comedor. Además, ésta tenía una balco-
nada que daba al río Walter en la que te
tomas las típicas cervezas después de
cazar y, por cierto, prácticante no había
mosquitos ni moscas, al contrario de lo
que al principio pudiese parecer. Sí eran
molestas en los recechos por la selva
unas curiosas hormigas que caían de los
árboles y picaban como condenadas,
aunque sin veneno. Había unas de cabe-
za roja que daban unos bocados rápidos
pero poco dolorosos y otras de cabeza
verde que mordían poco a poco pero más
fuerte, aunque nada era muy incómodo
ni mucho menos tan doloroso como una
Tse-Tse africana. Simplemente había
que tener un poco de cuidado al pasar
por debajo de los árboles y sacudirse
rápidamente la espalda.

En Australia no tienes la calidad del
servicio de África; dada la escasa pobla-
ción aborigen y las subvenciones que
reciben del gobierno, no hay una docena
de empleados en el campamento. Esta
función la llevaban a cabo dos amables
viejecitos blancos, pero es suficiente,
cómodo, y pintoresco, de precio muy
razonable, y con alguna ayuda de los
cazadores en las cenas puedo decir que
es uno de los campamentos en que me he
sentido más a gusto. La comida es

Búfalo de 

102 puntos SCI

conseguido por

un cazador

español en

las marismas

de la Bahía

del Barro

Azul.
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buena, bastante británica, pero he de
decir que el búfalo de agua es una carne
blandísima y buenísima si lo dejas al
raso unos días para que pierda el bravío,
me recordó bastante en su calidad y tex-
tura al eland, también el barramundi
está magnífico dada su carne compacta
y pocas espinas.

El primer día de los cinco que se caza
se prueban los rifles que te dejan. Por la
lejanía del viaje, problemas en el aero-
pueto de Singapur, y posibles cargos por
peso extra, decidimos utilizar este méto-
do que no me gusta nada, dicho sea de
paso, pues no hay nada como un arma
conocida. Nos prestaron unos del .375
HH  y la munición la componían unas
magníficas Woodleigh australianas de
expansión controlada de 300 grains que
funcionaron perfectamente con los enor-
mes búfalos que superan bastante de
peso a los africanos. 

Cada mañana se sale a cazar por
parejas con uno de los cazadores profe-
sionales, Damián o Simon, en unos de
esos antiguos Toyotas descapotables por

las increíbles marismas de la bahía del
barro azul. Normalmente recorres bas-
tantes kilómetros viendo búfalos cada
día, pues son abundantes. Tengamos en
cuenta que en la tierra de Arnheim cal-
culan más de 400.000 ejemplares.
Bellísimos estuarios, bosques de euca-
liptos, preciosos ríos, enormes maris-
mas, pintorescas colinas; un sitio real-
mente diferente a todo lo que había visto
hasta ahora. Por la mañana, la activi-
dad cinegética dura hasta mediodía,
siesta debajo de un árbol después de un
"lunch" espartano pero suficiente, luego
algo de pesca de barramundi, a quien le
gusta  y por la tarde más caza. Los búfa-
los de agua se dejan matar. 

Hay muchos por lo que no se requie-
ren los largos pisteos usuales en África.
Simplemente después de localizarlos
una aproximación a pie, jugando con las
marismas y barrizales hasta una distan-
cia prudencial de tiro. Un buen disparo
en el hombro bajo y suelen caer. Aquí
debo decir que, a pesar de que había oído
alucinantes historias de cargas a muer-
te en los tres que cobré y en los otros
seis que ví matar, no tuvimos proble-
mas. Hay que repetir tiro frecuente-
mente, pero no suelen atacar. Parece
ser que en la época de celo son más
agresivos, pero en septiembre se deja-
ron cobrar sin problemas. No ofrecen la
agresividad de los africanos, pero el
hecho de que además del trofeo te dejan
tirar un par de "managments" que son
exactamente iguales pero un poco más
cerrados de cuerna,  hacen que en una
semana puedas conseguir fácilmente
dos y hasta tres; y esto a mitad de pre-
cio de lo que te costaría en el continen-

Resultado de
un par de días

de caza de 
jabalíes.
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Cobourg, 
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en la actualidad.

te negro y en un lugar diferente. La otra
pieza de caza fundamental son los jabalí-
es. Estos también fueron introducidos por
los ingleses hace 200 años y como toda la
fauna, se han desarrollado perfectamen-
te. No se si son puros, sospecho que  tie-
nen algo de mezcla, pero son muy baratos
y según las zonas hay muchísimos. En el
campamento de Walker River todavía
estaban llegando y sólo pudimos cobrar
un par de ellos, pero si se está interesado

en tirarles se puede organizar un traslado
a una zona más cercana a Darwin donde
abundan. Se cazan en las marismas semi-
hundidas donde les gusta buscar conchas
y moluscos y ha habido españoles que han
conseguido varios en un día, además con
unos colmillos extraordinarios.  

Los dingos están protegidos y sólo
con permisos muy especiales por daños
te dejan tirar alguno con cuentagotas.
Los cocodrilos también están vedados
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por la excesiva presión que, por sus
pieles, que sufrieron hasta tiempos
recientes, aunque es posible que abran
algunos permisos inminentemente. El
otro animal interesante es el banteng.
Este curioso bóvido, también fue intro-
ducido desde el sureste asiático por los
ingleses hace 200 años y se ha adapta-
do perfectamente. Es un animal de
unos 500 kilos y bastante agresivo que
vive en la selva tropical de esa zona. Se
caza al rastro y no es nada fácil.
Además, se conceden pocos permisos al
año, pero el hecho de que actualmente
sea el único lugar del mundo en el cual
está permitida su caza hace que sea un
objetivo muy codiciado por coleccionis-
tas. Sin embargo su coste es mucho
más elevado que el del búfalo y requie-
re un desplazamiento en avioneta para
lograrlo, por tanto no es una pieza que
anime a los cazadores medios que van
a este divertido safari.  

¡Y qué posibilidades de pesca! Sin
duda es el paraíso para cualquier aficio-
nado a este deporte. En los ríos interio-
res existe un pez llamado barramundi
que es de los más combativos y luchado-
res del mundo. Su captura es tipo la del
black bass, pero llegan a 20 kilos y dan
grandes saltos que dan una vez prendi-
dos en el anzuelo. Si cobras tus búfalos
pronto, cosa probable , puedes organizar
una excursión de pesca en el  mar a unas
increíbles islas que distan unos 10 kiló-

metros del continente. Allí las posibilida-
des en arrecife son increíbles, con trozos
de carne de barramundi en una tarde se
pueden conseguir breams, red empera-
tor, russel sanpper, e incluso con gran
estupor y sorpresa algún estuarium rock
cod, en español un bacalao. Pero lo más
divertido, en mi opinión, son los innume-
rables tiburones que abundan en las pla-
yas. Unos trozos de cualquier carne, una
caña fuerte con línea de 20 libras y en un
par de horas no es difícil sacar una doce-
na con tamaños desde medio a un metro
y medio. Por cierto, luchan y dan guerra
mucho más de lo que se puede esperar,
yo saqué uno con el cual tuve que luchar
durante casi media hora para poder
traerlo a la orilla. 

Y como va llegando la hora de poner fin
a este largo escrito, como despedida te diré,
querido lector, que si como a mí te ha inte-
resado la apasionante vida de Kyle-Little,
si te atraen las salvajes soledades del out-
back australiano, si te apetece un safari
exótico, divertido, diferente y a un precio
razonable no lo dudes. Arnheimland, la tie-
rra sagrada de los aborígenes y 400.000
búfalos te están esperando. 

Nota: Agradecemos a Roque Armada,
Director de Armada Expediciones,
roque@armadaexpeditions, www.arma-
daexpediciones.com y teléfono 91 445 78 18,
su colaboración y material grafico aporta-
do  para la redacción de este artículo. 

Roque 
Armada
con los 
búfalos
cobrados en
cinco días
de caza en
la Tierra de
Arnheim, del
Territorio
Norte de
Australia.

Whispering wind:Africa addio copia.qxd 26/01/2010 12:56 Página 13






